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Se reza con los labios 
Se ora con el corazón 

 

DOMINGO XXIX del TIEMPO ORDINARIO 
 

PRIMERA LECTURA 
 

(17, 8-13) 

 

Lectura del libro del Éxodo  

  “En aquellos días, Amalec vino y atacó a los israelitas en Rafidim. 

Moisés dijo a Josué: 

  Escoge unos cuantos hombres, haz una salida y ataca a Amalec. Mañana yo 

estaré en pie en la cima del monte, con el bastón maravilloso de Dios en la mano. 

Hizo Josué lo que le decía Moisés, y atacó a Amalec; mientras Moisés, Aarón y 

Jur subían a la cima del monte. 

  Mientras Moisés tenía en alto la mano, vencía Israel; mientras la tenía baja, 

vencía Amalec. Y, como le pesaban las manos, sus compañeros cogieron una 

piedra y se la pusieron debajo, para que se sentase; mientras Aarón y Jur le 

sostenían los brazos, uno a cada lado. 

  Así sostuvo en alto las manos hasta la puesta del sol. 

  Josué derrotó a Amalec y a su tropa, a filo de espada”. 
 

 Palabra de Dios 

          Salmo responsorial 
 

(120, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8 
 

V. El auxilio me viene del Señor, 

que hizo el cielo y la tierra. 

R. El auxilio me viene del Señor, 

que hizo el cielo y la tierra 
 

Levanto mis ojos a los montes: 

¿de dónde me vendrá el auxilio? 

El auxilio me viene del Señor, 

que hizo el cielo y la tierra. 

R. El auxilio me viene del Señor, 

que hizo el cielo y la tierra 
 

no permitirá que resbale tu pie, 

tu guardián no duerme; 

no duerme ni reposa 

el guardián de Israel. 

R. El auxilio me viene del Señor, 

que hizo el cielo y la tierra 
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El Señor te guarda a su sombra, 

está a tu derecha; 

de día el sol no te hará daño, 

ni la luna de noche. 

R. El auxilio me viene del Señor, 

que hizo el cielo y la tierra 
 

El Señor te guarda de todo mal, 

él guarda tu alma; 

el Señor guarda tus entradas y salidas, 

ahora y por siempre. 

R. El auxilio me viene del Señor, 

que hizo el cielo y la tierra 

 

SEGUNDA LECTURA 
 

(3, 14-4, 2) 
 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo  

“Querido hermano: 

Permanece en lo que has aprendido y se te ha confiado, sabiendo de quién lo 

aprendiste y que desde niño conoces la sagrada Escritura; ella puede darte la 

sabiduría que, por la fe en Cristo Jesús, conduce a la salvación. 

Toda Escritura inspirada por Dios es también útil para enseñar, para 

reprender, para corregir, para educar en la virtud; así el hombre de Dios estará 

perfectamente equipado para toda obra buena. 

Ante Dios y ante Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y muertos, te conjuro 

por su venida en majestad: proclama la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, 

reprende, reprocha, exhorta, con toda paciencia y deseo de instruir”. 
 

Palabra de Dios 

           Aleluya 
 

“La palabra de Dios es viva y eficaz; 

juzga los deseos e intenciones del corazón” 

 

EVANGELIO 
 

(18, 1-8) 

 

 Lectura del santo evangelio según san Lucas  

“En aquel tiempo, Jesús, para explicar a sus discípulos cómo tenían que orar 

siempre sin desanimarse, les propuso esta parábola: 

Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los 

hombres. 
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En la misma ciudad había una viuda que solía ir a decirle: 

Hazme justicia frente a mi adversario. 

Por algún tiempo se negó, pero después se dijo: 

Aunque ni temo a Dios ni me importan los hombres, como esta viuda me está 

fastidiando, le haré justicia, no vaya a acabar pegándome en la cara. 

Y el Señor añadió: 

Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos 

que le gritan día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo que les hará justicia sin 

tardar. Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?”. 
 

Palabra del Señor 
 

 

‘ORAR SIEMPRE sin DESANIMARSE’ 
 

 No es una ocurrencia mía, sino lo que Jesús ha querido enseñar a sus discípulos,  a 

nosotros, lo que hizo Moisés para que ‘Josué derrotara a Amalec y a su tropa, a filo de 

espadas’ y lo que Pablo insiste a Timoteo, traducido a lenguaje práctico: ‘proclama la 

Palabra, insiste a tiempo y a destiempo’. No hay que ser muy perspicaz para darse 

cuenta de que si hay que orar siempre y sin descanso, ‘a tiempo y a destiempo’ es porque 

la eficacia del obrar humano viene siempre de Dios, no porque se lo pidamos, sino 

porque al pedírselo estamos identificando nuestra voluntad con la Suya. 

 El ejemplito catequético de Moisés es encantador. Uno se imagina al abuelito 

contándoselo a sus nietos, sentados a sus pies, en un atardecer de verano. Al abuelito 

Moisés tuvieron que ponerle una piedra para que se sentara, no aguantaba más de pie. Ni 

tampoco podía mantener más tiempo los brazos en alto, así que ‘Aarón y Jur le 

sostenían sus brazos, uno a cada lado’. Es un retrato ficción para mostrar a Moisés 

orando, en comunicación íntima con Dios, ‘siempre y sin cansarse’, expresado con la 

imagen de la debilidad humana. Aquellos ‘peques’ entendían al abuelo. Dios fue el que 

dio la victoria a Josué, al pueblo, porque cuando se Vive unidos a Él somos 

todopoderosos como Él. Y el cuentecito ejemplarizante es ‘Palabra de Dios’. 

 Esa ‘Palabra de Dios’, esa ‘Escritura inspirada por Dios’ de la que Pablo dice a 

Timoteo, debe servirle para todo, pues ‘también es útil para enseñar, para reprender, 

para corregir, para educar en la virtud’. Y ¿Sabes por qué? Porque si de alguien sale 

dicha ‘Palabra’ es que Dios y el locutor  son Uno, Viven unidos en Comunión y 

oración. Esto Timoteo ‘lo aprendió y conocía desde niño’. Tú y yo también. Lo que 

ahora le pide es que ‘permanezca’ en ello, que lo Viva, que lo practique, pues ‘puede 

darte la sabiduría que, por la fe en Cristo Jesús, conduce a la salvación’. Sin duda, 

Pablo, pues la Salvación’ consiste en ser UNO en Dios. Y orar es ser conscientes de 

ello. Pablo concluye con algo que es consecuencia de la oración, del estar identificados 

con el querer divinos, ‘proclama la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, reprende, 

reprocha, exhorta, con toda paciencia y deseo de instruir’. 
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 La enseñanza de Jesús a los suyos ya resulta evidente: ‘orar siempre y sin 

desanimarse’, Vivir siendo dos en Uno, en ese diálogo de Amor, que es el Espíritu. Y si 

la anécdota de Moisés resultó encantadora para los nietecillos, la del ‘juez que ni temía a 

Dios ni le importaban los hombres’ y ‘la viuda’ impertinente no debió serlo menos para 

los discípulos del Maestro. Está claro que ‘con paciencia se llega a todo’, reza un dicho 

francés. Y ‘Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que le gritan día y noche?’. ‘Os digo 

que les hará justicia sin tardar’. 

 El Salmista, desde su Fe judía, llegó a decir algo que podemos repetir los cristianos 

‘El auxilio me viene del Señor, 

que hizo el cielo y la tierra’ 

           Epi 


